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u sili’ I US MUIS
F u s ila n  lo s  fa sc is ta s  a  n u e stro s  
c o m p a ñ e r o s  p o r  e l so lo  h e ­
ch o  d e  t e n e r  u n  c a r n e t  d e  u n a  
a s o c i a c i ó n  o b rera»  y D o lo re s  
Ib a r ru r i  in s t a la  u n a  c a s a  p a ­
ra  la s  m o n ja s  a le ja d a  d e l m o ­

v im ie n to  fa cc io so

Una brigada de investigación advirtió a Dolores 
Ibarruri que unas monjas vivían en un piso de la 
calle de Velázquez. En seguida nuestra querida cama- 
rada se presentó allí y habló con estas mujeres, que 
de pronto se asustaron al ver entrar a la célebre revo­
lucionaria acompañada de unos gallardos milicianos. 
Tardaron poco en sosegarse. “Pasionaria" les explicó lo 
que representaba el movimiento actual, movimiento 
completamente de acuerdo con Aquel que a latigazos 
echó a los mercaderes del templo. Haciéndoles un 
cuadro exacto de las privaciones que tienen que sopor­
tar actualmente los que luchan contra el fascismo, ob­
tuvo pronto que las monjas se ofreciesen para trabajar 
para nosotros. Les prometió impedir que se metiesen 
con ellas y les llevó unas imágenes, que fueron recibi­
das con una alegría disimulada, que sólo una jovencita 
exteriorizó con un fugaz beso. Pero más aún hizo 
nuestra amiga, ñera sangrienta según los bandidos re­
beldes. Se fué a la cárcel. Reunió a todas las que es­
taban alli únicamente por llevar hábitos y a ellas tam­
bién les dijo que no luchamos sino para que el pan 
y la libertad sean para todos, para terminar con la in­
justicia y la explotación. Cuando terminó fué ovacio­
nada, y una se acercó para murmurar: “Habla como 
un cura, pero como uno de los buenos.”

Luego invitó a unas cuantas a acompañarla. Me­
drosas, protestaron: “Estamos bien aquí, no se mo­
leste...” E>olores les tranquilizó: “No tengáis miedo. 
Respondo de vuestras vidas con la mía.” Y  les llevó 
al palacio que fué del duque de Alba. Encerradas años 
y años entre las paredes de un convento viejo y sucio, 
no sabían qué decir. Miraban avergonzadas, confesan­
do muy bajo, atontadas por el lujo asiático de la aris­
tocrática mansión: "Es justo que sean castigados. 
Tantas riquezas, oro hasta en los suelos, cuando los 
pobres, a la puerta, tiritando de frío, se morían de 
hambre.” Y  bajaban los ojos, pensando en lo enga­
ñadas que habían vivido.

Espontáneamente ofrecieron entonces trabajar para 
el pueblo, que es el único que defiende verdaderamente 
los derechos humanos.
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MÁS  R O P A S  P A R A  EL FRENTE

El Sindicato de la Aguja y
su trabajo en retaguardia

Hoy más que ayer, y  más cada día que pasa, hay 
que salir al paso de las necesidades de la guerra. 
La actividad de las mujeres para cubrir estas nece­
sidades, todos las conocemos. Pero hoy queremos en 
estas columnas demostrar también la actividad del 
Sindicato de la Aguja para organizar la producción 
y controlar la actividad de las demás.

LA D I R E C T I V A

Hemos hablado con parte de la Directiva: con la 
Secretaria y  la Tesorera. Nos dicen:

—Cuando todavía salía humo del cuartel de la 
Montaña, nuestro Sindicato empezó a organizar un 
ropero. Antes del movimiento, había necesidad de 
esto para ayudar a las familias de los obreros de la 
construcción que estaban en huelga, y luego el mo­
vimiento vino a aumentar esta necesidad.

En seguida nos hicimos con muchas piezas de 
tela, y  con la ayuda de nuestras afiliadas empeza­
mos a fabricar ropa de niños.

Como el local que teníamos en la Casa del Pue­
blo era pequeño para tanto movimiento, tuvimos que 
incautarnos del que actualmente ocupamos, que era 
de la condesa Viuda de Estevan. El movimiento au­
mentó cuando empezamos a repartir la ropa. Más 
de 1.000 personas fueron vestidas de nuestro ropero.

LOS TALLERES DE CONFECCION

Terminada esta tarea tan importante, se nos pre­
sentaba otra: en la guerra, todo es importante y ne­
cesario. Nuestro Sindicato, por ser el Sindicato de la 
Agujo, tenía que ser el primero en organizar los 
talleres de confección; el día 13 de agosto queda­
ron constituidos. Trabojan 80 mujeres en ellos, todas 
afiliadas. No queremos deciros el entusiasmo que 
tienen: trabajan con verdadero ahinco diez horas 
diarias y  el domingo por la mañana. Todas las mu­
chachas que trabajan en estos talleres están vesti­
dos con un uniforme confeccionado por ellas mis­
mas: bata azul con botones rojos.

Se han hecho cientos y cientos de «canadienses» 
y una gran cantidad de «monos». Hemos abasteci­
do al tercer Batallón de la columna Mangoda, a la 
de Espectáculos Públicos, etc. Ahora todo esto se 
centraliza en Abastos, de Intendencia.

NUESTRO OFICIO EN LA ACTUALIDAD

La situación actual de España, y sobre todo el 
problema de la defensa de Madrid, transforma el
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oficio de modista de arriba abajo. Hoy no se pue­
de pensar, como antes, en hacer trajes de noche o 
trajes de artistas. No son momentos de lujo, son 
momentos de trabajo. Y a este trabajo intenso $« 
dedican hoy las obreras modistas, de ropa blanca y 
bordadoras.

El Sindicato de la Aguja controla los talleres que 
han sido obandonados por sus patronos, como Iq 
casa Seisdedos, Zugasti y otras, donde se hacen 
también prendas de abrigo para los frentes.

LAS CONTRATAS DEL MI­
NISTERIO DE LA GUERRA

Tenemos necesidad de aumentar la producción, 
yendo al mismo tiempo hacia la creación de gran­
des talleres colectivos, que son la base para el gran 
desarrollo de la industria.

Nosotras no estamos lo bastante satisfechas con 
nuestro trabajo. Hay que hacer más. Hemos presen­
tado al Ministerio de la Guerra unas contratas, que, 
de concedérnoslas (que es lo más probable), se so­
carán 4.000 prendas diarias.

LO QUE ES NUESTRO SINDICATO EN 
REUCION A LO QUE ERA ANTES

Nuestro Sindicato era antes pequeño. Las obre­
ras no comprendían la necesidad de organizarse; d 
temor a ser despedidas (ya que por éste no se po­
nían todas de acuerdo en los talleres) hacía que no 
llegasen a decidirse.

Después del ló  de febrero empezó a nutrirse de 
chicas que nos pertenecían. Fábricas y talleres ente­
ros acudían a sindicarse, se sentían con libertad. Hoy, 
después que las mujeres de nuestro Madrid, de los 
diferentes oficios y  profesiones, se lanzan a la lucho 
contra el fascismo, mucho más nos pertenecen esos 
modistillas, que los poetas burgueses nos describirían 
como alegres, pero que son obreras conscientes, que 
más les interesa que las retraten hoy en los talleres, 
que antes con un mantoncillo en la verbena.

Vienen a nuestro Sindicato diariamente unas lOO 
dispuestas a trabajar en lo que sea. Actualmente con­
tamos con 3.000 afiliadas.

Nos despedimos de la Directiva llevando la con­
vicción de que con tantos propósitos, aumentando lo 
producción de ropas de abrigo para los frentes, de­
cimos muy cito todas las mujeres, todas las Organi­
zaciones de mujeres, a nuestros hombres, que el frío 
no calará sus cuerpos.

REMEDIOS
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En el Sindicato de la Aguja, las gentiles modistillas madrileñas cosen, afanosas, para los milicianos que luchan
en el frente, bajo la lluvia penetrante del Otoño.
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V\EDIOS

La lucha por la emanci­
pación de la empleada 

de Teléfonos
193... Tráfico, las dos.
Tan... tan... tan. Una fila de mujeres, otra fila ; a toque de campana 

se hace el relevo. Los visitantes ingenuos dicen: «ÍQué bonito, si parece 
un cuartell» Y lo eras un cuartel del capitalismo en que estaba ence­
rrada la mujer.

Teníamos que ser autómatas: cuda mujer, una pieza de la máquina; 
la voluntad..., la dignidad..., la libertad. lAh!, dinero, dinero y dinero.

— Señorita, su asiento está más bajo que el de su lado.

— ¿Que es usted más alta?... ¿Que está usted incómoda?... ¡No im­
porta! ILa estética, señorita; la estéticaI

— La cabeza, señorita; no vuelva la cabeza. Cada vuelta de usted 
es una pérdida para el capital. lEI capital, señorita; el capital!

— Puedo...
— No, señorita; no es su hora... ¿Que se encuentra mal? ¡No se pre­

ocupe!... lEI dividendo, señorita; el dividendo!
Y en sus despachos de la planta novena, «La Orgía Dorada», mue­

lles y lujosos, el capitalismo, negrero del siglo, pensaba. «Un poco incó­
modo es el trabajo: ocho horas inmóviles; en cambio, el sueldo, Isi las 
hay que ganan treinta duros!»

Este era el ambiente que respiraban en Tráfico las mujeres, tratadas 
cual coolíes del capital.

En Oficinas, el ambiente era distinto: se trabaja como los hombres, 
en los mismos puestos, el mismo trabajo, pero el sueldo es menor que el 
del hombre. El capitalismo cuenta que el espíritu de esclava que durante 
siglos se ha inculcado a la mujer no puede despertar. Se equivoca; si 
en Tráfico, bajo el yugo férreo de la campana, el espíritu de clase duer­
me, en Oficinas, al contacto de la lucha que los compañeros mantienen 
contra los tentáculos del capital, el espíritu de clase surge en nosotras, y 
unas pocas comprendemos llegado el momento de la lucha por nues­
tra emancipación. Poco a poco la labor de éstas da sus frutos: se agru­
pan junto a sus camaradas obreros y surge su participación en los Sin­
dicatos y en la lucha.

Llega el 18 de julio, y cual los trabajadores todos, se disponen a 
aplastar al fascismo: se alista como enfermera y da su sangre cálida de 
mujer, sin volver la vista atrás, pensando que con ella forja una nueva 
vida de libertad y trabajo para sus hijos. Allí donde hay un luchador, se 
encuentra una mujer telefonista; sin temor a las balas, las centralitas de 
avanzadas, servidas por nosotras, funcionan normalmente, y al pronun­
ciar el «laló!» de llamada su voz no tiembla, pensando que el tan... 
tan... de la campana no sonará más.

ICamaradas!, cuando un compañero caiga, ocupad su puesto.
¡Todas en pie contra el fascismo, y la mujer telefonista en primera 

lineal
PILAR MARIN MARIN 

C. 104, Teléfonos.

e lucho»*

Compañera de teléfonos: Actualmente estás trabajando haciendo jerseys y 
demás ropa para los milicianos, pero tienes que tomar todavía parte más activa 
en la lucha. Ven a trabajar con nosotras en las agrupaciones de Mujeres Antifas­
cistas para ayudarnos en nuestros trabajos de retaguardia,, que son en las 
guerras modernas de una importancia primordial. A nuestro lado sentirás el 
calor d.el trabajo colectivo y tu entusiasmo por nuestra grandiosa gesta 
será cada día mayor.
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Dos horas de trabajo suplementario
Las seis y media de la tarde. L o s  obreros salen del taller, 

del tajo. S in  embargo, n o  se dirigen hacia sus casas. ¿D ón d e  
vani* Cansados de la dura jornada, ¿a la taberna acasoi* 
N o ; sus com pañeros están en el frente, exp on ien d o sus 
vidas para luchar contra el fascismo; ellos, que por cual­
quier razón n o  han p o d id o  acompañarles, se han ofrecido  
para trabajar en las fortificaciones que van a poner un 
cerco infranqueable a nuestro M adrid.

Gracias a la voluntad de ese obrero y de sus com pañe­
ros. la consabida frase: “ ¡N.o pasarán!" se transform a en 
una realidad. Cada día nuevas trincheras se abren, nuevos 
trabajos, que una discreción elem ental nos im pide revelar, 
se elevan, y M adrid, eje del antifascism o m undial, se pre­
para rechazar serenamente los esfuerzos más fuertes que 
los facciosos, ayudados por los fascismos internacionales, 
podrían intentar contra la capital.

Valor, trabajo y disciplina

M ADRID ES HOY EL EJE D EL AN TIEASCISM O  M UN DIAL
EL NUEVO EJERCITO, COMPUESTO EN SU MAYORIA DE CAMPESINOS Y OBREROS, EMPLEAN PARA LA DEFENSA DE LA CAPITAL.

COMO ELEMENTO DE COMBATE, EL FlISIL Y EL AZADON

Los trabajadores del mundo entero tienen hoy puesta su mirada en 
Madrid. En el Madrid amenazado por las hordas fascistas, en el Ma­
drid que se prepara para dar la batalla decisiva al fascismo. En los 
alrededores de Madrid se libra hoy la lucha entre la democracia y el 
fascismo. No solamente los trabajadores, obreros y campesinos, hom­
bres y mujeres libres, los que esperan la liberación definitiva de Madrid, 
sino los antifascistas de todos los países.

En la Alemania fascista y en la Italia de Mussolini, las grandes masas 
populares, que observan con angustia la terrible ayuda que los Gobier­
nos fascistas de sus países continúan prestando a los rebeldes de Es­
paña, esperan la liberación de Madrid.

En el Congreso de los potentes Sindicatos celebrado en Inglaterra, 
en las calles de París de la heroica «Commune», se percibe hoy un solo 
grito de guerra; «iAviones para España! lAyuda para los combatientes 
de la libertad!»

Y en el gran país socialista, la Unión de las Repúblicas Soviéticas, vuel­
ca de un lado al otro la avalancha de solidaridad incesante. «IResistid; 
os ayudamos hasta el final!», nos gritan las muieres soviéticas, y los bar­
cos cargados de víveres nos traen su deseo de hacer a Madrid inven­
cible.

MADRID EN PIE DE GUERRA
Y nosotras, las mujeres de Madrid, contestamos: «Madrid será la tum­

ba de! fascismo», y ya hemos comenzado nuestra tarea. Madrid, a pe­
sar de que sus mejores hijos luchaban en los frentes, apenas ha sentido 
la guerra hasta ahora. Demasiado alegre, demasiado confiado, dema­
siado despreocupado. Claro gue podemos estar confiados plenamente 
en nuestros guardianes de la Sierra y en los del frente del Tajo. Su pro­
mesa de que «ino pasarán!» es segura. Pero nuestros milicianos, nuestro 
joven Ejército popular, necesita que la capital de España, su querido 
Madrid, esté en pie de guerra, y en cada casa, en cada hogar antifas­
cista, se debe notar la preocupación por la guerra. Tenemos gue estar 
dispuestos para cualquier peligro que haya que vencer, y nuestra fe in­
quebrantable está en la victoria.

En los alrededores de Madrid, los soldados de nuestro Ejército po­
pular aseguran la vida de la capital, luchan incansables contra las cua­
tro columnas de Mola, y en el corazón de Madrid están sus mujeres dis­
puestas a luchar contra la quinta columna formada por fascistas cobar­
demente emboscados en la Capital que tan cínicamente ha denun­
ciado el ex general faccioso a los corresponsales extranjeros y hasta 
en las fanfarronadas que lanza por la Radio Burgos.

COMO VENCER A LA QUINTA COLUMNA

La quinta columna de Mola no tiene ar­
mas. La quinta columna está constituida 
por los fascistas emboscados de Madrid, 
aue están sembrando alarma en las filas 
del pueblo, que divulgan los bulos para 
producir la desmoralización. Y contra esta 
columna debemos alzarnos nosotras, las 
mujeres. No ha­
b rá  posibilidad 
de difundir los 
bulos, si noso­
tras no estamos 
dispuestas a es­
cucha r los ;  no 
h ab rá  posibili- 
dad de sembrar 
confusión, si nos­
o t ra s  estamos 
firmes, y no ha­
brá posibilidad
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de desmoralizar a nuestros soldados si nuestra fe en la victoria es inquebrantable. Para 
vencer a la quinta columna sólo hace falta nuestra vigilancia antifascista ante el enemigo y 
h seguridad en la razón y en la justicia de nuestra causa.

SOMOS INVENCIBLES, Y LAS CALLES DE MADRID JA­
MAS SERAN PISADAS POR LAS HORDAS FASCISTAS

Madrid y su gran pueblo, la capital de la España libre, la capital hoy del mundo an­
tifascista, no puede ser soñada por los fascistas.

Nuestra obligación es levantar el entusiasmo y la disciplina al pueblo por todos los me­
dios a nuestro alcance. Queremos que todos e stén pendientes de la lucha. Hombres, muje­
res, nadie tiene derecho a seguir su vida cotidiana. No basta gritan «ino pasarán!», cuan- 
do'desfilan nuestros milicianos; hay que trabajar todos en la defensa de nuestra capital.

Existe una Junta de Defensa de Madrid que está pidiendo carácter ejecutivo; estamos 
a su disposición para ayudarla en el gran e inmediata labor que se le presenta.

Hace falta recordar las jornadas del Dos 
de Mayo par aprobar la capacidad de lucha 
del pueblo madrileño contra un enemigo opre­
sor. Lo mismo que entonces, el pueblo de Ma­
drid lucharía barrio por barrio, calle por ca­
lle, casa por casa.

Estamos seguras que las hordas fascistas ja­
más podrán pisar el suelo madrileño, pero ne­
cesitamos sacrificarlo todo para evitarlo.
' TRABAJO, para cubrir las necesidades de! 
frente.

DISCIPLINA, en las calles y en las casas de 
Madrid.

VALOR, para alcanzar rápidamente nuestra 
victoria.
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OCTt/Bi?-E _Ouíedo destruido por las tropas mocas. Niños huérfanos, hambre y miseria. Contra to­
do eso luchan hoy los mineros asturianos.

Aida Lafuente
Octubre, y otra vez estamos en el Naranco, y 

otra vez luchamos en la estación del Norte, y otra 

vez en las calles de Oviedo suena la dinamita de 

los mineros.

13 de octubre, día de la muerte de nuestra 

Aida Lafuente; 13 de octubre que jamás olvi­

darán las mujeres. Recordamos a Aida al pie de 

la ametralladora; Aida animando a sus compa­

ñeros; Aida defendiéndose hasta la última bala; 

Aida, la joven comunista que no se rinde; Aida, 

que a los regulares y a los aventureros del T er­

cio contestó: "Soy joven comunista." Aida, die­

ciséis años llenos de esperanza, llena de seguri­

dad en la justeza de la causa por la que murió.

Asturias en 1934. Asturias pisoteada por las 

botas de los aventureros del Tercio; Asturias la 

mártir. Llenas las cárceles, hambre y miseria en 

las chozas de los mineros, pero llena de esperan­

za para vencer.

Sólo dos años han pasado, y la gran epopeya 

que escribió el proletariado asturiano se ampli­

fica en epopeya de todo el pueblo español. Otra 

vez. llamados por los traidores, están en Oviedo 

los regulares, los rufianes del Tercio, y. como en­

tonces, marchan sobre Oviedo los mineros. Esta 

vez con la victoria en sus manos.
* N o tardarán en tomar Ooiecío; no tardarán, 

porque ya el Naranco. donde Aida Lafuente mu­

rió, está en su poder, porque la estación del Norte 

es nuesfra. porque pronto lo será todo Oviedo.

Aida Lafuente, la heroína joven, el símbolo 

y la bandera de la juventud española, no es la 

única. H oy están a su lado una valiente fila de 

milicianas; a su lado Lina Odena, la heroína del 

pueblo, la dirigente de la juventud revoluciona­

ria. E l 13 de octubre, dia de dolor en 1934. 

E l 13 de octubre, dia de victoria en Oviedo 

en 1936.
Hace dos años entraban en Ouierfo las tropas 

negras de la reacción, sembrando terror y mise­

ria. Hoy entran, exponiendo mil veces su vida, 

los mineros, los liberadores, y Aida será vengada.
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Nuestras amigas
La conocida publicista inglesa Nancy Cunard nos 

envía este interesante artículo, que tenemos muchísi­
mo gusto en publicar, porque sabemos que nuestras 
lectoras leerán con gran interés lo que opina sobre 
nuestra actuación esta camarada extranjera.

«SALUDO A LAS MUJERES ANTIFASCISTAS 
DE ESPAÑA

Hace mucho tiempo que decir España equivalía a 
decir el país más atrasado de toda Europa. En cuanto 
a la mujer española, se la imaginaba el mundo ente­
ro como señoritas lánguidas tras las rejas de Córdoba, 
como monjas marchitas por el misticismo, como cam­
pesinas convertidas en bestias de trabajo; en fin, Car­
men haciendo su cigarro sobre su cadera desnuda. 
Pero he aquí que surge el ataque fascista. Muchos 
muros feudales se derrumban con un estrépito de 
trueno... para siempre. La revolución, aquí como en 
otras partes, es también la liberación de la mujer. Es 
horrible pensar cómo vivía la mujer en este país, pero 
con cuánto ardor, con cuánta rapidez se libera hoy 
la mujer de la España republicana. Hace ya varios 
años que nuestra gran «Pasionaria» es un ejemplo 
para todas las que luchan en el mundo. Caridad Mer­
cader es otra heroína que se ha batido en Barcelona 
hasta que ha sido gravemente herida; Lina Odena, 
muerta tan joven en esta terrible guerra fratricida; 
vigor, valor y fuerza creadora es María Teresa León, 
que cada vez que la veo en Alianza de I. A. está a 
punto de salir para un nuevo frente. Es el trabajo 
cultural y deportivo el que hace a las camaradas de 
MUJERES, y en todas partes las Agrupaciones de Mu­
jeres Antifascistas trabajan sin descanso.

El vuelo hacia el porvenir es esta Margarita, que 
no ha salido jamás de su provincia y que, rodeada 
de otras campesinas del pueblecito de Libros, cerca 
del frente de Teruel, me pregunta sobre la U. R. S. S. 
y  concluye: «Sí. pronto tendremos nosotros aquí todo 
eso.» Son las milicianas que luchan en el frente las que 
realizan toda clase de trabaios auxiliares, y  las cam­
pesinas que continúan sus trabajos sin preocuparse de 
las bombas que caen en sus pueblos.

Al lado de los hombres, las mujeres y  hasta los pe­
queños que llevan en sus brazos levantan el puño 
sobre todas las carreteras de la España leal para que 
el fascismo, enemigo de la Humanidad, no pueda 
pasar.

Que todas ellas acepten de una camarada extran­
jera un gran saludo de admiración.

Nancy CUNARD.»

Serfamos anos perleclos cobardes-dice la Inien- 
tad HispaBoaioerícana-sl doardirainos silencio

Los estudiantes de Costa Rica, en su deseo de ex­
presar su solidaridad fraternal hacia la juventud es­
pañola, han enviado a la Federación Mundial de Es­
tudiantes por la Paz, la Libertad y la Cultura, de Pa- 
m , el siguiente manifiesto: «Seríamos unos perfectos 
cobardes si en estos momentos históricos, en los que 
la juventud española está jugándose la vida en defen­
sa de la libertad, guardáramos nosotros silencio. Los 
estudiantes españoles, nuestros queridos hermanos, es­
tán luchando en defensa de los derechos que a todos 
nosotros nos interesan para vivir con felicidad, y  es­
tán dando pruebas de una bravura solamente compa­
rable a la de los héroes de las epopeyas, i Honremos 
a esa juventud de nuestra madre patria, que no quie­
re someterse ai más cruel de los regímenes militaris­
tas, que es el fascismo con sus terrores y crímenes! 
¡Salud a nuestros hermanos, que, unidos a la clase tra­
bajadora, defienden una misma causa, que es también 
la nuestra: la libertad, la paz y  la cultura!»

Ya han recogido el eco de este llamamiento otros 
camaradas latinos, los estudiantes de Cuba, que du­
rante tanto tiempo vienen luchando por idéntica cau­
sa. Nos comunican de Paris que estos muchachos 
cubanos han iniciado hace días una magnífica cam­
paña de recaudación de fondos, de tabaco y de ca­
jas de cigarrillos para nuestros heroicos milicianos. 
Uno de los grupos ha sido asaltado por la policía 
cuando se hollaban reunidos en el Círculo Republica­
no de la Habana, y los 300 dólares que habían re­
caudado han sido embargados por el Gobierno. Pe­
ro a pesar de estos ataques de las autoridades, apo­
yados en gran parte por la colonia de los españoles 
reaccionarios, nuestros hermanos de Hispanoaméri­
ca prosiguen con entusiasmo su campaña de solida­
ridad hacia la juventud española.

K. LEWY
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CAFES SAMAS
{N o m b r e  re 9 Í$ tra ilo t

Importación directa de cafés 

ESPOZ Y MINA, 12. TELÉF. 25172 

PRECIADOS, 13. TELÉF. 13231 

M A D R I D

ALMACENES
La Perla de Chamberí

Camisería - Corbatas 
Géneros de punto y ropa blanca

Alejandro de Arce
Lanería - Gran surtido en alfombras

Fuencarral, 122

D I S P O N I B L E

A$en$io
M E D I A S  

M onterOf 24  

A t o c h a ,  12

A lc a lá  1 0 2  - - M ad rid

CAMISERIA ELEGANTE

Casa N isfa l
Corte especial en los encargos.

M o n te ra , 5 -  T e l .  24556
M A D R ID

VULOVIN
R E L O J  DE F A M A  M U N D l > ^ L

Depósito:

C O P P E L
F u e n c a r ra l ,  15

D I S P O N I B L E

Almacenes Galván
Los mejores surtidos de Madrid 

en mantas, colchas, sabanas, 

t o a l l a s  y m a n t e l e r í a s .

PLAZA SANTO DOMINGO, 19, - FUENCARRAL, 80 

Y G E N O V A ,  2 - T e l é f o n o s :  19114 y 3 0 8 9 8

REDACCION Y ADMINISTRACION; 

Villanueva, 16. Teléfonos; 62004-62005

EQUITATIVA
S E G U R O S

MADRID

PE RF UME RI A

H. A lvarez Góm ez y Cía.
M A D R I D

S E V I L L A ,  2
T e l é f o n o  1 1 3 8 7

D I S P O N I B L E

Un buen consejo
Si quieren tomar el mejor choco­

late, comprad el de

ISIDRO LÓPEZ 
COBOS

G É N O V A ,  4 (molino)

TEJIDOS :-; CAMISERIA
NOVEDADES EN GENEROS 

DE PUNTO

Almacenes MARÍN
Fuencarral, 119, 

y Sandoval, 2. MADRID 
Especialidad en lutos. Ropa blanca.

D I S P O N I B L E

L A N E R I A  Y S E D E R I A

S O B R IN O S  DE

Nóñez y C."
Carrera de San Jerónimo, 1

Teléfono 12249-M A D R ID

CONFITERIA Y REPOSTERIA

MONTECARLO
Glorieta de Bilbao, 7

Teléfono 13275
Riquísimos postres, exquisitos fiam­
bres, bombones, caramelos, dulces.

Ayuntamiento de Madrid
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E so es el fin  de la Tarjeta de Abastecim iento: corlar los abusos de ¡os que almacena- inmediata, y ¡o que podem os llamar espíritu de guerra, es decir, no em pezar a  criticar a la
ban en las casas grandes cantidades de alimentos, en proporción  de otros que p o r  fa lta  de primera dificultad que pueda surgir, sino, con un esfuerzo de adaptación y com prensión
tiem po tenían que conform arse con lo que encontraban. obrar cada una. no de ¡a form a que qu izá le sería personalmente más conveniente sino que-

Naturalmente. para que este control dé los resultados que deseamos tenemos que pe- riendo colaborar al exacto fin  de la tarjeta, que. bien utilizada, puede ser el instrumento
dir disciplina a quienes com pran, o  sea com prar donde han indicado y no en la tienda que termine con las colas inútiles y engorrosa«.
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u l\o dejéis las armas hasta que 
la última canalla fascista haya 
sido barrida de vuestro país”» nos 
escribe una campesina de la Re­

pública Autonoma de Crimea

EL LIBRO BLANCO

El Gobierno ruso, indignado por la vergonzosa’.con- 
ducta de los fascistas, grita: “jBasta ya deifarsa!”

No solamente nuestras camaradas de 
las Repúblicas Soviéticas siguen dándo­
nos pruebas numerosísimas de su efecti­
va solidaridad, sino que en las graves 
reuniones políticas, donde los asuntos 
parecen perder de su dramatismo, por 
ser examinados en atmósfera mullida, la 
voz de la U. R. S. 5. ha resonado para 
decir: «¡Basta ya de farsa! Sabemos, y 
cada día más, que los Gobiernos de 
Portugal, Italia y Alemania ayudan con 
equipos militares a los rebeldes espa­
ñoles... El Gobierno no puede consen­
tir, en ningún caso, en transformar el 
Acuerdo de no intervención en un biom­
bo que oculte la ayuda militar a los re­
beldes.»

Por fin, el Gobierno de un gran pue­
blo se ha atrevido a hablar claro a las 
potencias negras. Para vergüenza de In­
glaterra y Francia, ha tenido que ser la

U. R. S. S. quien sea la primera que le­
vante la voz. En efecto, la patria de los 
trabajadores no podía consentir cerrar 
los ojos ante hechos reconocidos por ta­
les, y el sentido justo del Gobierno ruso 
no podía por más tiempo admitir ese 
abiurdo, que ningún derecho apoya: un 
Pacto de no intervención que sólo faci­
lita a los rebeldes medios de combate. 
En un mitin organizado por la Academia 
de Ciencias de Ucrania, celebrado en 
Kiew, el académico Palladin declaró:

«El Acuerdo de no intervención es vio­
lado constantemente por los Gobiernos 
fascistas. Por ello aprobamos la decla­
ración del representante de la U. R. S. S. 
en Londres, y declaramos que todos apo­
yamos a nuestro Gobierno», y todo el 
pueblo acogió con gran entusiasmo la 
publicación de esta nota. Francia, des­
pués de los numerosos «chiffons de pa-

pier» rotos por Alemania, mostró, una vez 
más, una peligrosa confianza, imaginán­
dose que los países fascistas podrían 
respetar un Acuerdo. Sí alguna duda 
le quedaba, la actitud de Portugal reti­
rándose de la Conferencia de Londres 
aclara bástente la posición que pensó 
odoptar.

Pero este amargor que podemos sen­
tir hacia los Gobiernos que han imposi­
bilitado la entrada de material bélico 
en España para el Gobierno legalmen­
te constituido no impide que todos los 
antifascistas españoles conserven un pro­
fundo reconocimiento a las masas de 
todos los países, que en seguida han 
exteriorizado su simpatía a nuestros 
combatientes.

Hasta los hab itan tes  de los pueb los  más a le jados están 
recaudando  fondos  para las m ujeres y n iños de España

E l Día de España.— Los trabaja­
dores de Bruselas, en su campaña de 
recaudación de fondos para "la liber­
tad de España” , han reunido ya más 
de un millón de francos. Las Juven­
tudes socialistas y comunistas han or­
ganizado el Dia de España, durante 
el cual se dedicarán sus mil miembros 
a la colecta de fondos. Las mujeres 
antifascistas de Bruselas han creado 
el comité de socorro y han enviado 
ya a España mil kilos de lana y una 
gran cantidad de víveres.

Holanda prepara vendajes de ur­
gencia.— El Socorro Rojo de Amster- 
dam ha recaudado ya 100.000 fran­
cos "para las víctimas del fascismo 
español” , y con este dinero han com­
prado equipos completos de vendajes.

La solidaridad llama a la puerta de 
la cárcel.— El preso político más vie­
jo del mundo, McNamara, que se 
encuentra recluido en una cárcel de 
los Estados Unidos, ha dirigido al 
Socorro Rojo Internacional el si­
guiente ruego: “Como yo no puedo 
ayudar de otra manera a los heroicos 
luchadores españoles, os ruego que el 
subsidio que me enviáis mensualmen- 
tc lo entreguéis en manos de la Cruz 
Roja Española. Gustosamente renun­
cio a las comodidades que hasta aho­
ra he disfrutado gracias a vuestra ge­
nerosidad, sabiendo que, aunque hu­
mildemente, voy a contribuir a la 
ayuda que todos los hombres y mu­
jeres antifascistas están prestando al 
pueblo español.”

En todas partes siguen los compañas 
a favor nuestro. Conferencias, mítines. 

Han publicado extensas informaciones 
sobre el mitin celebrado por los obre­
ros de la industria eléctrica de Moscú, 
que hicieron un llamamiento a los obre­
ros, ingenieros y  empleados del ramo en 
todo el territorio soviético para realizar 
sistemáticamente colectas de ayuda al 
pueblo español.

Los oradores declararon insoportable 
que el fascismo germano-italo-portugués 
cubra con frases mentirosas de no inter­
vención su activa ayuda a los rebeldes.

El Comité central de la industria de 
géneros de punto ha dirigido a los tra­
bajadores de esta industria, en toda la 
U. R. S. S., un mensaje con un llama­
miento a sostener el movimiento de so­
lidaridad fraternal con España y  entre­
gar parte de sus salarios para la com­
pra de productos alimenticios destina­
dos a las mujeres y a los niños de la 
heroica España.

De todos los rincones del país con­
tinúan llegando sumas a los fondos de 
socorro.

I ■ i»S
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IIHoy nos sentimos or- 
gullosas de ofreceros 
nuestros anillos para 
que su oro sirva para 
comprar ropas y ví­
veres a vuestros hijos" 
nos dicen las mujeres 

italianas
Las mujeres soviéticas, esas maravillo­

sas camaradas de la Europa oriental qiu 
con tanta abnegación nos están dando sui 
jornales para que a ninguno de los hijos 
de sus hermanas españolas les falte el pan. 
y cuyas encendidas palabras de cariño 
quedarán grabadas en la memoria de to­
das las mujeres antifascistas españolas, 
ocuparán un lugar de honor en la histo­
ria de ¡a revolución española. Pero no 
debemos olvidar a esas otras camaradas 
que, privadas de su libertad por una dic­
tadura fascista, no nos pueden ayuda 
como ellas desearan. Así sucede con /<is 
mujeres italianas. Un grupo de trabaja­
doras de Milán, que con gran riesgo de 
su libertad, o acaso de su vida, están rea­
lizando una intensa campaña de solidari­
dad hacia las mujeres antifascistas espa­
ñolas, celebraron hace unos días en su fá­
brica una reunión clandestina y tomaron 
la resolución de desprenderse de sus ani­
llos de boda, que enviaron en unos pa- 
quetitos a la Redacción en París del Cri­
do del Popolo. Acompañaban una carta 
en la que decían: “Queridas camaradas 
españolas: Durante la guerra criminal 
coníra Abisinia, el gobierno de Italia 
obligó a todos los ciudadanos de nuestro 
país a que enfrenásemos nuestros anillos, 
peco nosotras no quisimos contribuir a 
¡os asesinaros cometidos contra un pue­
blo indefenso, y los escondimos. Hoy nos 
sentimos orgullosos de ofrecéroslos para 
que su oro sirva para comprar ropas y ví­
veres a vuestros hijos.”

También en Alemania, a pesar de la 
vigilancia de las autoridades fascistas, cun­
de en todos los talleres y en todas las fá­
bricas una profunda simpatía hacia el 
pueblo español. El caso de los tipógrafos 
de Saarbruecken, que al tirar el Saar- 
bruecker Zcitung cambiaron el título de 
una información que decía: “El ejército 
de los generales españoles” por el de 
"Las hordas criminales de Franco” .

’«r »rl

En una gran fábrica de la U. R. S. S., después del trabajo, los obreros examinan con entusiasmo cómo pueden ayudar a las mujeres y niños españoles.

U n i ó n  P O U G R A f i c A .— B ra v o  M u r illo , 3 1 . — ^MADRID-

1

Ayuntamiento de Madrid




